
        
            
                
            
        

    
Table of Contents


Books by January Bain

Title Page

Legal Page

Book Description

Agradecimiento

Reconocimiento a las Marcas Comerciales

Capitulo Uno

Capítulo Dos

Capítulo Tres

Capítulo Cuatro

Capítulo Cinco

Capítulo Seis

Capítulo Siete

Capítulo Ocho

Capítulo Nueve

Capítulo Fiez

Capítulo Once

Capítulo Doce

Capítulo Trece

Capítulo Catorce

Capítulo Quince

Capítulo Dieciséis

Capítulo Diecisiete

Capítulo Dieciocho

Capítulo Diecinueve

Capítulo Veinte

Capítulo Veintiuno

Capítulo Veintidós

Capítulo Veintitrés

Capítulo Veinticuatro

Capítulo Veinticinco

Capítulo Veintiséis

More exciting books!

Acerca de la Autora



 

Totally Bound Publishing books by January Bain

 

Brass Ring Sorority

Winning Casey

Chasing Lacey

Romancing Rebecca

 

TETRAD Group

Racing Peril

Racing the Tide

 


 

El Grupo de Los Cuatro

CARRERA TURBULENTA

JANUARY BAIN

 

 


Carrera Turbulenta

ISBN # 978-1-80250-003-5

©Copyright January Bain 2020

Primero edición publicada 2020

Esta edición publicada 2021

Diseño de la portada por Erin Dameron-Hill ©Copyright Enero 2020

Traducción al español: Santiago Machain 2021

Diseño del texto interno por Claire Siemaszkiewicz

Editorial Totally Bound

 

Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, lugares y sucesos provienen de la imaginación de la autora y no deben confundirse con hechos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos o lugares es pura coincidencia.

 

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida en forma material, ya sea por impresión, fotocopia, escaneo u otro medio, sin la autorización escrita del editor, Totally Bound Publishing.

 

Las solicitudes deben dirigirse en primer lugar, por escrito, a Totally Bound Publishing. Los actos no autorizados o restringidos en relación con esta publicación pueden dar lugar a acciones civiles y/o penales.

 

El autor y el ilustrador han hecho valer sus respectivos derechos en virtud de las Leyes de Derechos de Autor, Diseños y Patentes de 1988 (con sus modificaciones) para ser identificados como el autor de este libro y el ilustrador de las ilustraciones. 

 

Publicado en 2021 por Totally Bound Publishing, Reino Unido.

 

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, escaneada o distribuida en forma impresa o electrónica sin permiso. Por favor, no participe ni fomente la piratería de materiales protegidos por derechos de autor en violación de los derechos de los autores. Adquiera sólo copias autorizadas.

 

Totally Bound Publishing es un sello de Totally Entwined Group Limited.

 

Si has comprado este libro sin portada debes saber que este libro es propiedad robada. Fue reportado como “no vendido y destruido” a la editorial y ni el autor ni la editorial han recibido ningún pago por este “libro sin portada”.

 


Libro dos de la serie del Grupo de Los Cuatro

 

Alysia ha pasado los últimos diez años evitando las relaciones, pero la noche en que su vida colapsa, conoce a Nick. Ahora se ha quedado sin opciones.

 

Perseguida por su pasado, Alysia está desesperada por encontrar respuestas. Necesita a Nick y al grupo que ha jurado ayudar a los que no pueden acudir a la ley en busca de ayuda, porque el GLC hará lo que las fuerzas del orden no pueden o no quieren: creerle cuando dice que sabe quién la persigue.

 

Me llamo Nick Wheeler y trabajo en el GLC, donde aprovecho al máximo mis inusuales habilidades. Pero lo que no esperaba es involucrarme con una enfermera especialista en traumatismos, ni que se convirtiera en algo tan mortífero, con lo que está en juego hora tras hora.

 

Soy Alysia Rossini. Una mirada a Nick Wheeler y sé que es el que me ayudará a olvidar el pasado. Pero, ¿es justo exponerlo a tal peligro? ¿Y viviré lo suficiente para tener la oportunidad de estar con él?
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Capitulo Uno

“Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.”

Friedrich Nietzsche

 

Alysia Rossini miró a través del parabrisas de su Dodge RAM el tiempo, que cada vez era más desapacible. Tenía las manos tan apretadas al volante que le dolían los nudillos. Las líneas pintadas que delimitaban el pavimento acuoso hacía tiempo que habían desaparecido. Desesperada por mantener el vehículo en la carretera, se inclinó más hacia el salpicadero, con la ropa húmeda y empapada por el sudor que se deslizaba por su columna vertebral. Tenía los limpiaparabrisas en su posición más alta, pero eran incapaces de mantener el ritmo del diluvio de lluvia que azotaba el grueso cristal en fuertes ráfagas. El estómago se le revolvía por la preocupación y la terrible sensación de inquietud premonitoria que se le ha ido acumulando durante la hora de viaje, alimentada por su intenso aislamiento.

Las brumosas, grises e indiferentes Cascade Mountains se extendían cientos de kilómetros en todas direcciones, pareciendo un planeta lejano. Conducir sola hasta su casa hacía que Alysia dudara en parar. Era tan fácil que te chocaran por detrás en esta traicionera carretera como que no lo hicieran. Y ese vehículo que le seguía la estaba acechando demasiado. El conductor necesitaba que le examinaran la maldita cabeza.

Pasaron unos cuantos kilómetros más, Alysia apretó las manos contra el volante y miró el espejo retrovisor cada pocos segundos. La reducción de la velocidad evitó que el camión con tracción a las cuatro ruedas hiciera aquaplaning, pero aumentó el tiempo con el idiota que le pisaba los talones.

Finalmente, la borrasca empezó a ceder, y las luces del vehículo que iba detrás de ella se convirtieron en algo más que dos ojos blancos que brillaban a través de la niebla. Girando la cabeza de un lado a otro, trabajó para aflojar la tensión de sus hombros. La dura realidad de su jornada laboral de veinticuatro horas seguida de una visita a su amiga Kate pasó por su mente, trayendo consigo tristeza y desesperación añadidas, y una sensación de aislamiento aún más aguda.

Sacudió la cabeza, tratando de liberar los recuerdos. Revivir un bucle de pesadilla nunca resolvía nada. Lo que más necesitaba era un trago. Aliviar el dolor del trabajo y la devastadora enfermedad de Kate. Menos mal que no estaba lejos de la gasolinera. Aceleró, presionando el pie sobre el pedal. Las luces de la explanada de la gasolinera le llamaban la atención, como un santuario en medio de la tormenta.

Oh, Dios no. El SUV que la seguía en demasía de cerca dio un coletazo en su espejo retrovisor. Se balanceaba de un lado a otro en una danza macabra, sacudiéndose de un lado a otro como un hábil ladrón que escapa de las manos de la justicia. A cámara lenta, Alysia contempló el horror que suponía que el vehículo comenzara a rodar hacia la muerte. Giró sin control, de lado a lado, y luego se detuvo en el arcén de la autopista, arrojando columnas de humo.

Quitó el pie del acelerador y giró el volante hacia la derecha, preparándose para dar la vuelta y apartarse a un lado de la carretera cerca del vehículo siniestrado. No tenía sentido que ella también tuviera un accidente.

Puso la camioneta en el aparcamiento y miró al todoterreno que tenía delante. El vapor salía de los restos del vehículo en forma de ondas. Las ruedas seguían girando, y sus elegantes tapacubos cromados captaban los destellos de luz de sus faros antiniebla.

Ella tomó su teléfono móvil e hizo la llamada.

“Nueve-uno-uno, ¿en qué puedo ayudarle?” le preguntó una voz al otro lado de la línea de vida de forma calmada y tranquilizadora.

“Quiero informar de que hay un accidente de un solo vehículo en el Coquihalla, justo al norte del trineo de nieve Great Bear, y a quinientos metros al sur de la estación de servicio. Soy Alysia Rossini, enfermera en trauma de BC-STARS (siglas en inglés del Servicio de Rescate Aéreo de Traumatismos por Impacto de la Columbia Británica). La única en la escena. El vehículo ha volcado hace unos treinta segundos. Por favor, llame a mi equipo y avise de que aterricen en el aparcamiento de la gasolinera. Ah, y que tengan cuidado con los cables aéreos del lado norte del terreno”.

Volvió a levantar la vista, un extraño sonido de estallido desvió su atención de la operadora que grababa su llamada. “¡Avisen que el vehículo está en llamas! Voy a entrar”. Cortó la llamada y se metió el teléfono en el bolsillo de la chaqueta. Había más ayuda en camino, pero no llegaría hasta dentro de quince o veinte minutos. Eso, si es que podían volar con este mal tiempo.

Después de tomar un extintor y su bolsa de trauma portátil (una versión más pequeña de su kit de trabajo) del asiento de atrás, abrió la puerta del conductor y salió a la resbaladiza calzada. La lluvia helada le golpeaba la cabeza y los hombros, y cada trozo de agua que picaba era una dura reprimenda de la que apenas tomó nota. La visión de las llamas que surgían cerca de la parte delantera del vehículo hizo que su adrenalina se disparara. Tragó con fuerza y se concentró en los próximos y preciosos momentos en los que podía salvar una vida humana de la extinción.

Ella corrió hacia el todoterreno volcado, su movimiento era algo natural. Sólo que esta noche no había ninguna enfermera secundaria corriendo junto a ella desde el helicóptero hasta el lugar de los hechos. Sería la única que prestaría los primeros momentos críticos de asistencia, que a menudo suponen la diferencia entre la vida y la muerte.

Dejó caer su equipo a unos metros del vehículo, pero se aferró al extintor. Quitando el percutor metálico, dirigió la manguera negra del pesado bote rojo hacia los bajos del vehículo, cerca del compartimento del motor, donde salían disparadas franjas azuladas de llamas alimentadas por la gasolina y la goma, que ya estaban subiendo.

¿Cuántas personas estaban implicadas? Sólo había visto la cabeza del conductor iluminada por las luces del salpicadero, pero eso no significaba que no pudiera haber otros. Por favor, que no haya niños. Eso era lo peor. Víctimas inocentes que atormentaban para siempre a sus salvadores.

Respiró profundamente para estabilizarse, tomando aire impregnado del hedor del aceite y el plástico quemados. La nube de producto químico seco destinada a acabar con las llamas no hizo más que aumentar el hedor, haciendo que le doliera la cabeza.

Luchó contra las llamas, sofocándolas hasta que sólo se desprendió un humo oscuro de los restos. La noche quedó en silencio al desaparecer el crujir del fuego. No había gritos. ¿El conductor estaba inconsciente? ¿O muerto?

Tiró el contenedor vacío y agarró su bolsa de emergencia, arrastrándola hacia la calzada helada. Con las manos y las rodillas, el frío y la humedad filtrándose a través de sus vaqueros, se acercó a la puerta del conductor. Mirando a través del cristal, utilizó la mano para eliminar la humedad acumulada. Un hombre colgaba boca abajo de su asiento, con el arnés de seguridad aún colocado y los airbags desplegados. No hay movimiento. Tomó la linterna de su equipo y la dirigió hacia el interior. Sólo una persona. Gracias a Dios.

Alcanzó la manilla de la puerta y trató de abrirla de un tirón para encontrarla atascada, con fuerza.

“¡Maldita sea!” El improperio le bajó un poco la tensión. La imagen de una palanca apareció en su cerebro. Volvió corriendo a su camión y localizó la que estaba debajo del asiento delantero. Después de volver a la carrera hacia los restos, deslizó la herramienta en la grieta entre la puerta y el panel lateral y apretó con todas sus fuerzas.

“Las mandíbulas de la vida serían útiles en este momento”, murmuró. Puso todo su cuerpo en la acción, todos los ciento veinticinco kilos de tendones y músculos. Nunca dejaba de hacer ejercicio. Su trabajo requería un cuerpo en forma. Desgraciadamente, se excedía en la mayoría de las cosas. Un repentino recuerdo de haber abusado del alcohol en una convención la semana anterior la hizo estremecerse. De acuerdo, todos los intervinientes de su equipo habían hecho lo mismo, pero tenía que controlar las cosas antes de que su vida se descontrolara.

La puerta cedió ante sus continuas embestidas. Aunque crujió en señal de protesta, se abrió lo suficiente como para que pudiera colarse en el interior. Colocó sus dedos en el cuello del hombre, comprobando si tenía pulso. Apenas detectable. Estaba luchando, jadeando. La sangre goteaba de un gran corte en la frente, lo que explicaba su estado de inconsciencia. Necesitaba introducir oxígeno en su sistema, rápidamente.

—¿Te encuentras bien? le preguntó, tratando de despertarlo. Parecía tener unos veinte o treinta años, cerca de su edad, tal vez un poco más, con el cabello oscuro y rizado que le caía sobre los ojos. Le resultaba algo familiar, pero no podía identificarlo.

No respondió.

No quería moverlo, no hasta que llegara la ayuda y pudieran sujetarlo con seguridad a una camilla. Esa era una de las cosas que no llevaba. Si había lesiones internas invisibles o fracturas en la columna vertebral, podría hacer más daño. Su cuerpo había sido muy maltratado.

La respiración agitada se detuvo y su adrenalina se disparó. ¿Paro cardíaco?

Tenía que incubarlo o corría el riesgo de sufrir daños cerebrales. Se apartó y abrió su botiquín, sacando un laringoscopio para localizar sus cuerdas vocales, la entrada a la tráquea. La bolsa también incluía el tubo endotraqueal de polivinilo con un globo en el extremo necesario para la delicada operación. Necesitaba crear un sello para evitar que el aire se escapara cuando forzara la respiración con la bolsa de aspiración portátil, y para evitar que el paciente vomitara. Sería una tragedia que se salvara, sólo para morir de neumonía por aspiración días o semanas después.

Trabajar boca abajo, ella sola, iba a ser todo un reto, si no imposible. Pero no sería la primera vez que tuviera que arreglar un dispositivo para que funcionara a favor del paciente. En el campo, una enfermera vivía de su ingenio y de su rápida capacidad para averiguar lo que era necesario, o se hundía y abandonaba la profesión en busca de aguas más tranquilas.

Los minutos pasaron. Alysia se esforzó por entubarlo, lo que normalmente es un trabajo de dos personas. Pero entonces la manguera cooperó y se deslizó por su tráquea y en su lugar. Estaba embolsado. Gracias a Dios.

Comenzó el proceso de llevar aire vital a sus pulmones. Entrando y saliendo. Dentro y fuera. Sólo respira, eso es todo.

¿Cuánto tiempo hasta que llegue la ayuda? BC-STARS air se enorgullecía de que el despegue se produjera a los cinco minutos de recibir la llamada. No había pasado ningún vehículo y nadie había salido de la gasolinera para comprobarlo. El fuego no podía ser tan grande como para ser visto desde esa distancia.

Volvió a mirar la cara del hombre, apartando el cabello mojado para comprobar la profunda herida de la frente que mostraba el blanco del hueso. La sangre goteaba sin cesar, casi negra con la poca luz que había.

¿Quién era? La forma de su rostro la atormentaba. Cada vez estaba más segura de que conocía al tipo.

Entonces sus ojos se abrieron. Los ojos que la habían perseguido desde que tenía doce años la miraron fijamente.

Oh. Dios. Dios. El tiempo se detuvo de forma brusca.

No era él.

No el monstruo que había asesinado a toda su familia. A sangre fría. Quería arrancarle el dispositivo de su malvada garganta, utilizarlo para estrangularle la vida. Sus manos se congelaron en su tarea autoimpuesta. Su corazón tartamudeó y su respiración se volvió áspera, saliendo en jadeos estrangulados de su pecho aterrorizado.

¿La estaba acosando? ¿Era por eso que la seguía tan de cerca? Nadie lo sabría si ella lo dejaba ir a la buena noche, si lo terminaba aquí y ahora. Ella podía hacerlo. Sabía cómo hacerlo. Tenía los medios. ¿Podría alguien culparla realmente?

La policía no la había creído todos aquellos años, diciendo que él tenía una coartada sólida al estar fuera, en esa escuela de la Ivy League a la que sus padres lo habían enviado, para corregir su comportamiento, para hacer un mejor uso de su intelecto que se salía de las tablas. Pero Alysia siempre había sabido que se había salido con la suya, que se había vengado de su familia por el daño percibido en la suya, una percepción que más tarde había resultado infundada.

Y ahora había vuelto. A su merced.

Se miraron fijamente durante un momento eterno. Sus ojos, oscuros y vacíos, no dieron tregua. La decisión era suya.

El rugido del motor del helicóptero le avisó de que se acercaba. Aún le quedaban un par de minutos: tenían que llegar a la escena desde el aparcamiento. Todavía estaba a tiempo de dejar morir al desgraciado.

El concurso de miradas continuó durante unos segundos mortales más. Su mano vaciló en el tubo, queriendo arrancarlo. No administrar ninguna ayuda. Acabar con él. No haría falta mucho. Sólo mantener la mano sobre la boca y la nariz de él hasta que dejara de respirar. Sus heridas lo explicarían.

El dilema le atravesó el cerebro. Le siguió el dolor. Su cabeza se sentía a punto de estallar con la tensión aguda. Se le hizo un nudo en la garganta. No hay victoria en este caso. Si lo dejaba morir, ella perdía. Si lo salvaba, también...

 

 


Capítulo Dos

Un año después

 

Jeffrey Poe se limpió el sudor de la frente con el dorso de un desgastado guante de trabajo, con cuidado de no frotar demasiado el sensible tejido cicatricial que dividía su carne desde la ceja hasta el nacimiento del cabello. Aunque la temperatura había permanecido por debajo del punto de congelación, con un fuerte viento del norte que corría por el puerto de montaña, el esfuerzo necesario para talar un árbol de treinta y cinco centímetros de diámetro con una motosierra y luego desramarlo con un hacha lo había sobrecalentado. Pero el trabajo físico lo mantenía fuerte, preparado, listo para cualquier cosa que este mundo demente pudiera arrojarle.

Se puso de pie y estiró su dolorida espalda, observando su parcela maderera, ganada con tanto esfuerzo, desde la perspectiva de un extraño. La vista desde este lado de la montaña, con vistas a la serpenteante franja del río más abajo, se había instalado en su torrente sanguíneo y le hacía sentirse invencible en su propio paraíso aislado. Picos afilados y helados, que se elevaban hasta besar el cielo y eran tan peligrosos y majestuosos como los antiguos guerreros que custodiaban el pasado y el presente, rodeaban su casa.

Era inaccesible, salvo por un camino de madera cubierto de maleza. Se había asegurado de que no habría visitantes inesperados, instalando detectores de movimiento y cámaras ocultas de circuito cerrado que transmitían imágenes de extraños a su yurta recién construida antes de que pudiera verlos a simple vista o con prismáticos. Lo que más le enorgullecía era la yurta. Las bobinas de polietileno rellenas de arena blanca, apiladas en cada anillo sucesivo hasta alcanzar la altura adecuada, habían creado resultados aislantes sorprendentes. Parecía un iglú de los Inuit, pero dejaba entrar mucha luz en la parte superior y a través de las generosas ventanas que había instalado. El lugar era muy ecológico, con el impresionante conjunto de paneles solares colocados en su ángulo adecuado. Entre los paneles y la quema de madera, no necesitaba energía hidroeléctrica.

Vivir fuera de la red había resultado ser todo un trabajo, aunque ahora estaba casi allí, nunca más fuerte ni mejor preparado. Llevaba casi un año en esta empresa, pero ahora todo estaba casi terminado, en su sitio. Preparado. Nunca había suficientes horas en el día para que un par de manos hicieran las innumerables tareas, pero lo había hecho, aunque unos meses más tarde de lo previsto. Por supuesto, tener que recuperarse en el hospital, seguido de semanas de convalecencia, y luego arrastrarse por la obra intentando hacer todo el trabajo él mismo no había ayudado. Pero lo había hecho, soportando el dolor.

Él pensó en todos esos grupos joviales de amigos y familiares que a los constructores de la televisión les gustaba mostrar como la norma en su programa. De ninguna manera. No iba por ahí. Había hecho este trabajo él solo. Él era el que tenía el poder, el control.

Mirando por encima de su terreno, recibiendo una momentánea punzada de satisfacción por la gloriosa vista del valle y el sinuoso río que había debajo, sacudió la cabeza. Una inmensa oleada de ira le golpeó, tan rápida como siempre, haciendo que una luz blanca atravesara su visión. Todo lo demás quedó a oscuras.
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